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1.- Presentación

  Mi aproximación al tema no será filosófica, sino empírica, a partir del análisis de las
encuestas  Latinobarómetro.  Y por  razones meramente  estadísticas,  de  representatividad,
para ser más exactos, me concentraré principalmente en el segmento de los católicos.

  Intentaré  abordar  un  conjunto  de  preguntas  cuyas  respuestas  son  clave  para  la
discusión que hoy nos convoca, me refiero a la vigencia del pensamiento humanista cristiano
en América Latina y, en particular, entre los católicos. 

   Dos son los ejes que guían el  análisis.  En primer lugar,  se aborda la adhesión al
catolicismo y el compromiso religioso a partir de las siguientes tres preguntas: (1) Cuando
disminuye  la  adhesión  al  catolicismo,  ¿quién crece?;  (2)  ¿Ha disminuido el  compromiso
religioso entre los católicos?; y, (3) ¿En qué países es más débil el compromiso religioso
católico?. 

  En segundo lugar,  me ha parecido igualmente relevante examinar,  aunque sea de
manera preliminar, el compromiso de los católicos con la justicia social y la democracia. Esto
a partir de dos preguntas básicas, pero fundamentales: (4)  ¿Constituye la injusticia social un
problema  relevante  para  los  católicos?;  y  (5)  ¿Cuál  es  adhesión  de  los  católicos  a  la
democracia?.

  Las respuestas a tales interrogantes, como veremos, no son nada de alentadoras.
Pero  nos  permitirán  situarnos  mejor  respecto  de  algunos  de  los  grandes  desafíos  que
enfrenta el catolicismo hoy. En tal sentido, y a modo de cierre, mencionaremos cuatro: (1) el
desafío del pluralismo religioso; (2) un mayor compromiso religioso entre los católicos; (3) un
mayor compromiso público con los más necesitados; y, (4) el fortalecimiento de la cultura
cívico-democrática en el mundo católico.    



2.- Adhesión al catolicismo y compromiso religioso 

1.- Cuando disminuye la adhesión al catolicismo ¿quién crece?

  La  adhesión  al  catolicismo  ha  disminuido  en  13  puntos  porcentuales  durante  el
período 1996-2011, pasando de un 80% (1996) a un 67% (2011). 

  La disminución en la adhesión al catolicismo se encuentra asociada a un aumento en
la adhesión evangélica, la que pasa del 8% al 16%.  

  En  general,  si  bien  la  adhesión  religiosa  no  ha  disminuido  significativamente  en
América Latina durante el período considerado, de mantenerse esta tendencia durante la
próxima década, podría transformarse en motivo de preocupación...  Quienes no profesan
una religión han experimentado un crecimiento desde el 6% al 13%. 

Gráfico 1
Evolución de la adhesión religiosa en América Latina, 1996-2011

Fuente: Elaboración propia a partir de bases de datos de la Encuesta Latinobarómetro 1996-2011. No se 
consideran los NS-NR.



2. ¿Ha disminuido el compromiso religioso entre los católicos?

  El compromiso religioso entre los católicos en América Latina ha tendido a disminuir
levemente durante el período 1996-2011, manteniéndose en torno al 45%. Es decir, uno de
cada dos católicos reconoce un real compromiso religioso. 

  En  el  caso  de  Chile,  llama  la  atención  las  fuertes  diferencias  que  se  establecen
respecto de América Latina en su conjunto. Con algunas fluctuaciones durante el período
1996-2011,  el compromiso religioso se sitúa en torno al 30%.

Gráfico 2
Evolución del compromiso religioso católico en América Latina y Chile, 1996-2011

Fuente:  Elaboración  propia  a  partir  de  bases  de  datos  de  las  encuestas  Latinobarómetro  1996-2011.
Submuestra:  sólo  católicos.  Pregunta:  ¿Y cómo se considera Ud….? Muy practicante,  practicante,  no muy
practicante, no practicante. *Aquí se suman las opciones “muy practicante” y “practicante”.



3.- ¿En qué países es más débil el compromiso religioso católico?

  En  general,  el  compromiso  religioso  entre  los  católicos  es  relativamente  bajo  en
América Latina, alcanzando en promedio el 43%.  

  Uruguay (21%) es  el  país  con más bajo  compromiso religioso entre  los  católicos,
seguido de Argentina (26%) y Chile (29%).

  Por  otra  parte,  El  Salvador  (64%)  encabeza  el  listado  de  países  con  mayor
compromiso religioso. 

Tabla 1
Compromiso religioso en América Latina por países, 2011

País
Católicos comprometidos
sobre el total de católicos (%)

El Salvador        64
Guatemala         58
Colombia            56
Paraguay           54
Ecuador             54
Nicaragua          48
Panamá             45
Costa Rica          43
Brasil                  42
Honduras           41
México               39
Perú                  36
Bolivia               35
Venezuela        34
Chile                   29
Argentina            26
Uruguay           21
América Latina 43

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de la encuesta Latinobarómetro 2011. Submuestra: sólo
católicos.  Pregunta:  ¿Y  cómo  se  considera  Ud….?  Muy  practicante,  practicante,  no  muy  practicante,  no
practicante. *Aquí se suman las opciones “muy practicante” y “practicante”.



4.- Catolicismo, justicia social y democracia

1.- ¿Constituye la injusticia social un problema relevante para los católicos?

  Lo  primero  que  llama  la  atención  son  los  altos  niveles  de  legitimación  de  la
desigualdad del ingreso entre los católicos. En promedio, sólo el 23% de los católicos no-
comprometidos y el 22% de los católicos comprometidos considera como «muy injusta» la
distribución del ingreso. 
 
  Esto es preocupante, ya que en países como Chile, el 1% más rico concentra el 30%
del ingreso nacional, siendo uno de los países con peor distribución del ingreso en el mundo.
Lo curioso es que únicamente el 44% de los católicos comprometidos lo considere así.

  Igualmente  preocupante  es  el  hecho  de  que  los  católicos  comprometidos  no  han
hecho  suya  en  una  mucha  mayor  proporción  (que  los  católicos  no-comprometidos)  la
preocupación por la desigual distribución del ingreso. La excepción la constituye El Salvador
y Guatemala, pero no así en el caso de Honduras, Brasil y Chile, en donde se verifica lo
contrario:  los católicos no-comprometidos perciben en una mayor proporción como «muy
injusta» la distribución del ingreso. 

Tabla 2
Cuán (in)justa es la distribución del ingreso en América Latina por países, 2011

País
Católicos

no-comprometidos (%)
Católicos

comprometidos (%)
Diferencia

(%)
Chile 50 44 6
El Salvador 21 32 -11
Guatemala 23 30 -7
Honduras 42 27 15
Colombia 29 27 2
Costa Rica 24 23 1
Paraguay 22 23 -1
México 22 23 -1
Perú                  22 22 0
Brasil 27 21 6
Argentina 22 20 2
Venezuela        19 19 0
Panamá 15 17 -2
Bolivia               13 11 2
Nicaragua 11 10 1
Ecuador 11 10 1
Uruguay           10 7 3
América Latina 23 22 1

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de la encuesta Latinobarómetro 2011. Submuestra: sólo
católicos. Pregunta: ¿Cuán Justa cree Ud. que es la distribución del ingreso (país)? * Aquí se considera sólo la
alternativa «muy injusta».

2.- ¿Cuál es adhesión de los católicos a la democracia?



  En  promedio,  en  América  Latina  uno  de  cada  tres  católicos  estaría  dispuesto  a
«apoyar a un gobierno militar  en reemplazo de un gobierno democrático si  las cosas se
ponen difíciles» (31%). 

  Cifra  que  se  eleva  al  57%  en  el  caso  de  Guatemala  entre  los  católicos  no-
comprometidos y al 55% entre los católicos comprometidos. 

  Situación que contrasta fuertemente con la de países como Costa Rica, Nicaragua y
Uruguay, en donde los valores caen por debajo del 25%.

  Por otra parte, salvo en los casos de Venezuela y Chile, la cultura cívica democrática
de los católicos comprometidos no es muy distinta de la de los católicos no-comprometidos.

Tabla 3
Apoyo a un gobierno militar en remplazo de un gobierno democrático

si las cosas se ponen difíciles por países de América Latina, 2011

País
Católicos

no-comprometidos (%)
Católicos

comprometidos (%)
Diferencia

(%)
Costa Rica 9 9 0
Nicaragua 22 18 4
Uruguay 23 20 3
Brasil 27 22 5
Bolivia 22 23 -1
Ecuador 25 24 1
Chile 19 26 -7
Argentina 24 27 -3
Panamá 26 28 -2
Colombia 34 34 0
El Salvador 37 35 2
Venezuela 21 36 -15
Honduras 47 40 7
México 43 40 3
Paraguay 45 42 3
Perú 39 42 -3
Guatemala 57 55 2
Latinoamérica 31 31 0

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos de la encuesta Latinobarómetro 2011. Submuestra: sólo
católicos. Pregunta: ¿Apoyaría Ud. a un gobierno militar en reemplazo de un gobierno democrático si las cosas
se ponen muy difíciles, o no apoyaría Ud. en ninguna circunstancia un gobierno militar? * Aquí se considera la
opción “Apoyaría Ud. a un gobierno militar en reemplazo de un gobierno democrático si las cosas se ponen muy
difíciles”.  

5.- Comentarios Finales

  Identifico cuatro grandes desafíos:



 En primer lugar, señalar que, a pesar de la fuerte presencia de la iglesia católica en
América Latina a lo largo de su historia, la adhesión al catolicismo ha comenzado a
mostrar  claros  signos  de  disminución.  Con  ello  comienza  a  fortalecerse  la  opción
evangélica y, de manera creciente también, el número de quienes no profesan religión
alguna.  Una  de  las  consecuencias  inmediatas  de  lo  anterior,  entre  otras,  es  el
incremento de pluralismo religioso, lo que generará un claro desafío para la posición
de privilegio que ha mantenido la iglesia católica hasta ahora.

 En segundo lugar, es clave avanzar hacia un mayor grado de compromiso religioso
entre  los  católicos  latinoamericanos,  especialmente  en  países  como  Uruguay,
Argentina  y  Chile.  De  ello  no  sólo  depende  el  fortalecimiento  de  la  Iglesia,  sino
también el de la esfera pública.   

 En tercer lugar, es importante llamar la atención sobre los altos niveles de legitimación
de la desigualdad del ingreso entre los católicos, incluso en aquellos que manifiestan
un mayor compromiso con la iglesia. Avanzar hacia mayores niveles de justicia social,
tanto  en  términos  redistributivos  como  en  la  opción  preferencial  por  los  pobres,
continúa siendo uno de los desafíos más importantes para América Latina. Una tarea
en la que se requerirá de un mayor compromiso público con los más necesitados, de
modo de hacer creíble la opción de la iglesia católica de servirlos.

 Finalmente, no debiera dejar de sorprendernos que, luego de más de dos décadas del
retorno a la democracia en América Latina, los niveles de adhesión a la democracia
sean todavía  bajos  entre  los  católicos.  Se trata  de  algo  que ha de preocuparnos
seriamente,  en  la  medida  de  que  la  estabilidad  y  la  calidad  de  la  democracia
dependen del  grado de  apoyo que  emerja  desde la  ciudadanía.  La  Iglesia,  como
muchos  de  nosotros,  sabe  de  los  costos  de  los  quiebres  democráticos  (o  de  la
ingobernabilidad),  entre  ellos,  la  dolorosa  experiencia  de  las  violaciones  a  los
derechos humanos. Razón por la cual se hace imperioso fortalecer la cultura cívico-
democrática en el mundo católico.


